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XAVIER CAÑO TAMAYO

E
SPAÑA ES EL tercer país europeo
con mayor hacinamiento en sus
cárceles. Lo documenta un infor-

me de la XXX Conferencia de Ministros
de Justicia del Consejo de Europa, que
se celebró en Estambul. Ese hacina-
miento significa que hay 162 presos por
cada cien mil habitantes, cuando en
Alemania hay 95 por cada cien mil, 85
en Francia y 121 en Portugal. Dema-
siados presos en el Reino de España.
Más que en cualquier época de su his-
toria reciente, excepto los primeros
años de la dictadura franquista.

Con la crisis, aumentaron los delitos
violentos en el 2011. Algunos asesina-
tos, secuestros y atracos más que en el
2010, según la memoria anual de la
Fiscalía General del Estado, aunque
menos que en el 2009. Pero lo que llena
las cárceles son los delitos de los
pobres, de los de abajo y, especialmen-
te, los relacionados de un modo u otro
con el tráfico de droga.

Una radiografía de esa delincuencia
puede verse en cualquier cárcel provin-
cial española. Cárceles de pobres, de
desesperados, habitualmente en medio
de la nada, donde los presos acumulan
30, 40 o 50 causas penales por hurto,
robo, lesiones, tirones, contrabando o
venta de heroína, cocaína, hachís u
otras drogas... En la jerga carcelaria son
los gremlins. Pobres sin remedio, a los
que el delito no saca de la pobreza.
Presos ligados a la prisión, con salidas y
entradas constantes. Sor Genoveva,
una monja católica de 88 años, que
hace casi 70 va a las cárceles de
Barcelona para escuchar a los presos y
ayudarlos, no tiene la menor duda:
“Siempre es la gente más pobre la que
está en la cárcel”. Sabe de qué habla.

Gente que paga caros sus delitos. A quien
cogen contrabandeando un kilo de cocaína,
le caen ocho o nueve años de cárcel.
Pero, dos importantes financieros espa-
ñoles, por ejemplo, condenados por el
Tribunal Supremo como autores de
estafa y falsedad en la venta de un solar
de Madrid, no fueron a la cárcel por una
discutible y discutida interpretación de la
prescripción por el Tribunal Consti-

tucional, que los soltó. Aun-
que, como escribió quien fue
teniente fiscal de Barcelona,
José María Mena, “fueran
efectivamente estafadores y
falsarios”. Mena dice que
“también merece ser recor-
dado el beneficio de 200
millones de pesetas (120 mil
euros) conseguido por Alier-
ta (presidente de la multina-
cional Telefónica) por una
información bursátil privile-
giada de carácter reservado,
que era delito, pero quedó
impune al amparo de la
prescripción”.

No es excepción que los
ricos escapen del castigo por
sus delitos económicos por
la discutible utilización de la
prescripción, la institución
jurídica que dice que pasado
cierto tiempo algunos delitos
ya no puedan ser juzgados.
Pero, prescripción aparte,

hay más delitos que hacen daño a
mucha gente y perjudican mucho a la
ciudadanía, aunque sus perpetradores
no pisen nunca la cárcel. ¿Qué creen
que es esta maldita crisis, más que una
acumulación de delitos de diversos
pelajes financieros, cuyas consecuen-
cias paga la ciudadanía? Delitos camu-
flados y ocultos, perpetrados con brillan-
te ingeniería financiera y obscena con-
tabilidad imaginativa. Entonces, para
camuflar la impunidad de facto de delin-
cuentes económicos y financieros, se
promete con grandes aspavientos
barrer el delito de las calles (recurso uti-
lizado por muchos gobiernos en diver-
sos países), que solo significa cebarse
en los pequeños delincuentes, en los
delincuentes pobres. 

Lo cierto es que, benevolentes con la
evasión de impuestos y los graves deli-
tos económicos o los protagonizados
directamente por miembros de la mino-
ría rica, los sistemas penales y peniten-
ciarios europeos han sido y son belige-
rantes e intolerantes con las infraccio-
nes de las clases sociales desfavoreci-
das. Y, por si fuera poco, hoy en España
el gobierno del Partido Popular y sus
aliados pretenden convertir en delin-
cuente a la ciudadanía, que protesta
pacíficamente contra un sistema econó-
mico que la esquilma y viola sus dere-
chos. Lo quieren hacer endureciendo el
Código Penal y, si se aprobara, Gandhi
iría a la cárcel en España. Así están las
cosas y no es como se reducirá la
población penitenciaria. Pues, como
escribió Josep M. Vallés, quien fuera
responsable de las prisiones de
Cataluña en el Reino de España: “Tener
muchas cárceles y que estén llenas, es
un fracaso”. 

Mientras tanto, responsables de deli-
tos económicos y financieros, de com-
pleja elaboración e inteligente y retorci-
do camuflaje jurídico que hace difícil de
descubrir tales delitos, campan a sus
anchas perjudicando a la mayoría. Da
igual que las consecuencias las paguen
miles, cientos de miles o millones de
personas.

Este sistema cada día pierde más legi-
timidad y esta democracia se vacía más
y más. (Tomado de ADITAL)

ALIANA NIEVES QUESADA

E
S HABITUAL ESCUCHAR ha-
blar sobre la discriminación que
sufren las personas de la etnia

gitana en Europa, pero no es frecuen-
te ver a los políticos preocupados por
esta cuestión. Es un fenómeno que
parece asentado en territorio de nadie,
mas la solución no debe ser expulsarlas de
sus asentamientos, desproveerlas de
toda ayuda y apelar a su supuesta
inadaptación social, para marginarlas
de todo derecho. 

Un largo viaje llevó a los gitanos
desde el norte de la India hasta
Europa, donde comenzaron a situarse
en el siglo XIV. Desde entonces, su
historia se ha plagado de pasajes
amargos. Durante la II Guerra Mundial,
más de medio millón murió víctima del
terror nazi. En épocas anteriores tam-
bién sufrieron la esclavitud, las expul-
siones y numerosas matanzas. A pesar
de ello, los gitanos o romaníes, como
se les denomina en muchos países,
han resistido y han logrado mantener
su identidad como pueblo, más allá de
fronteras nacionales. Quizás por ello
siempre han sido mirados con suspica-
cia, miedo o desprecio.

Actualmente, diversas organizacio-
nes internacionales señalan que los
desalojos forzados, así como los obs-
táculos al acceso a una vivienda ade-
cuada y la segregación en países co-
mo Bulgaria, República Checa, Fran-
cia, Grecia, Italia, Lituania, Rumania y
Eslovaquia, crecen cada vez más, con-
dicionados hoy por la crisis económica
que aqueja a Europa.

En Eslovaquia, por ejemplo, los
niños y niñas romaníes a menudo no
tienen permitido asistir a las mismas
escuelas que el resto. En el mejor de
los casos, estudian en aulas o edificios
independientes y se les mantiene
separados de los demás alumnos.
Pero comúnmente van a escuelas para
menores con discapacidad mental,
aunque no lo necesiten. De esta mane-
ra, el 85 % de los pequeños que estu-
dian en esos centros especiales son

gitanos, a pesar de que su etnia repre-
senta menos del 10 % de la población.

No es necesario ser pedagogo para
deducir que las escuelas especiales
designadas para alumnos con discapa-
cidad mental, transmiten a niños y
niñas romaníes una enseñanza inferior
a la de las escuelas normales. Exper-
tos eslovacos coinciden en que existe
una diferencia de cuatro años entre los
estudios que se cursan en las escuelas
primarias especiales y los de los cen-
tros primarios normales, lo cual signifi-
ca que los pequeños de diez años que
asisten a instituciones especiales ter-
minan con conocimientos de alfabeti-
zación básica. 

En la vecina República Checa, la
situación no es mejor. La juventud gita-
na aún está muy lejos de lograr incor-
porarse a la sociedad, y no cabe duda
de que las trabas educacionales que
también les impone el Gobierno cuan-
do aún son niños, marchitan sus poste-
riores aspiraciones profesionales. Es
por ello que muchos se resignan a ser
expulsados del país hacia su lugar de
origen, a pesar de no haber cometido
delito alguno.  

Los gitanos constituyen hoy el grupo
étnico más numeroso del continente y
están presentes en casi todos los paí-
ses europeos, aunque su mayor pobla-
ción proviene o radica en Rumania.
Irónicamente, allí también sufren de
exclusión y abusos. Pierden toda es-
peranza en las autoridades y se ven
obligados a volver a buscar un país
donde anidar sus sueños. 

El problema se convierte, para mu-
chos, en un círculo vicioso: sin trabajo
no hay dinero ni medios para subsistir,
así es casi imposible hasta existir. Para
un gitano, esta condición equivale a
pobreza y segregación. En Europa,
partidos políticos, no solo de extrema
derecha, los han identificado como
blanco de sus ataques mediante un
lenguaje cada vez más agresivo y peli-
groso. Este discurso ha intentado con-
vertir al pueblo romaní en chivo expia-
torio de la gran gama de problemas
sociales del Viejo Continente.

¿Quién va a la cárcel? GITANOS EN EUROPA

Están, pero no cuentan


